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Mono... logo
—Mirad, beatísimos archipámpanos que com­

ponéis la corte celestial, yo os ofrezco no comer 
pescado en cuaresma, ni beber vino con agua, 
ni limpiarme la geta con la manga en todos los 
dias de mi vida, sí snlvais de esta indiiestion pa­
triótica á mi reverendo prior que ahí le tengo 
tendió en la cama como si fuera chancho des- 
tripao, con cuatro puntales de ñandubay que, 
he tenío que poner á cada estremo del catre pá 
que, nn se hunda con el peso.

Santísima vircim. Espada de Sarmiento, rogad 
á vuestro hijo D. Rernardo pá que no reviente mi 
amo, yo te prometo una vaina dii muc.ho gusto 
que pondrá la virginidad fimra de tó peligro, in­
tercede por mi, hermosisÍmo*Aneiros, el más pe­
ludo de los principes de la Iglesia; porque si tú

abres la boca Dios te concederá lo que pidas, aun­
que sea por no oirte; oh! poderosísimo Juárez, 
diminuto Avellaneda, jjlanchadísimo Plaza y 
sublime Victorica, terrible en tu aspecto impo­
nente de guerrero místico, este pobre lego os 
encomienda su alma pá que 'curéis á su pobre 
prior, á quien han hecho parir los mitreros, ha­
biendo quedao siempre frailes antes del parto, en 
el parto y después del parto, porque por milagro 
no se le rompió la capucha.

Haced tóos que no se me desgracie mî  amo, 
porque aunque me trata mal y se come mi cho­
colate, yo le tengo querencia como aquel que 
dice, y ni más ni menos que nos pasa con D. Bar­
tolo, que por cada derrota le hemos dao un ascen­
so y por cada compromiso ó disgusto que ha 
próducio al pueblo, hemos sio más burr azos pá 
gritar como condenaos que es el mejor de los 
nados.

Probe padre Prudencio, ahí está bramando 
como un condeniio, con una indigestión más 
grande que la producía al Senao por la c;in d\atu- 
ra de Lami, de tanto atracarse do m anifesta­
ciones. Hoy estoy solito y tri.stoii sin tenwr q q len 
me pregunte y rae haga gornitar metiéndome los

Ayuntamiento de Madrid



E L  C E N C E R R O

l i '

déos en la boca, y tendré que confesarme con las 
paredes que son como el gobierno pá pagar 
cuentas.

Pero dirá el respetable público que mascucha 
mi divina palabra, que ¿cómo ha sío toa esa en­
fermedad?

Pero yo le responderé que ha sío de bagüal, 
porque «quien tiene panza, que no* se meta en 
danza», y «quien bien tiene y mal escoge, por 
mal que le venga no se enoje», y otras mil cosas 
que no son pá contar, pero que el más listo se las 
supone, porque vienen como pedrá en ojo de 
relojero.

Pus sucedió como iba iciendo, que á nostramo 
se le ocurrió ná menos que ir á presenciar la en- 
trá triunfal de Fray Bartolo y á paso de tortuga 
lo mismo que nuestros ferro-carriles, llegó al 
muelle y allí estuvo esperando hasta que llegó el 
general de la orden con una cara de Cristo cru- 
cificao que no habia más que ver. La picara 
suerte hizo que mi padre Prudencio, olvidándose 
de su nombre, se encontrase demasiao cerca del 
general, y empujón vá de aquí y apretón de allá, 
le apabullaron la panza y ahí está tendió en la 
cama llorando como un marrano. Aquello no 
era una ovación, era un bochinche.

Pero carape, si se me ocurren reflexiones al 
respecto! Tóos los pájaros gordos como nostra­
mo, que se han puesto otras veces al lao de don 
Bartolo, han salió siempre reventóos; porque 
después de comprometerlos y hacerlos gastar 
plata, los dejaba colgaos por bondad ó ineptitud. 
Hacian la revolución, preparaban too, y luego 
venia don Mitre mandando que no se hiciera ná. 
Era pá tirarse de los pelos, ¿quién hace gobierno 
con esa gente? Así es que tóos los que reflexio­
nan un poco icen como este lego, que hay que 
admirar á ese fraile por su talento y buen cora­
zón; pero como político ó general. Dios nos libre 
fiarnos de él, porque será lo mismo que fiarse en 
los santos del cielo.

Pero este lego lo mismo zurra á Pedro que á 
Juan y lo mismo le disgusta D. Mitre que tóos 
los demás políticos, y á  tóos toca E l Cencerro con 
igual clariá, asi es que tiene tela que cortar en 
el asunto. Que demonio, á mí no mepaecebien 
eso de que el general se haya procurao así mismo 
una recepción triunfal á trompicones, metiéndose 
bombo en su diario. Eso es feo. Si lo hiciera Li­
berto de seguro le llamaban botarate, informal, 
poco modesto y qué sé yo cuantas cosas más, sin 
razón, por supuesto; pero como lo hace Mitre, 
tóo está bien hecho y naide resuella.

Velay! Donde encuentro el mayor desatino es 
en tóo ese afan de los partios ó machacaos políti­
cos por halagar á Fray Bartolo y en tóa esa 
gente que va á recibirle como al pollino de nues­
tro redentor, cuando entró en Jerusalem con su 
amo á  cuestas; ¿por qué si tanto le quieren y tan 
retegueno le creen, por qué se oponen á que rija 
los destinos del país? Hipócritas! Entonces es 
que no quieren nuestra felicidad.

Pues ya lo creo que seríamos felices con don 
Bartolo!

En fin, que tóos los políticos son unos farsan­
tes de primera clase.

Pues basta de pulitica, porque de estas mani­
festaciones no resulta más que algún infeliz apa-

bullao por meterse de güeña fé en lo que no le 
importa.

—Liberto!
—¿Qué ánima del purgatorio me llama con 

voz tan acongojada? Será alguna á quien haya 
escamoteado algunas misas.

—Libertol hijo mió, ven!
—Ah! ¡si es mi pobre prior! Aquí estoy y dis­

pense. ¿Cómo se siente su mercé?
—Bastante mejor.
—Mire nostramo, yo creo que esas abollauras 

desaparecerian si echára algo por dentro de la 
panza, como esas pelotas de goma que están tóas 
abollás y quean tersas y lisas como jamón do 
abadesa en cuanto se las sopla por un agujero. 
Asi es que le voy á preparar una taza de choco­
late pá su mercé y una buena copa de aguar­
diente pá mí.

—Dios te lo premie; y ¿qué hacias?
—Ná, estaba ocupao en un mono-lego, conmigo 

mismo.
—Monólogo, se dice.
—Pero ahora ya que se siente mejor, seguiré 

monologueando con su mercé, que me ha quitao 
un peso de encima al verle resucitar ni más ni 
menos que la populariá de Fray Bartolo que tan 
caro le cuesta. Ahora vá á sanar de seguidita, 
porque aquel famoso embajaor que enviamos 
con la embajá de llevar al Papa el dinero de los 
perros, ó que diga de San Pedro, ya viene de 
güelta y le trae de seguro la bendición del pontí- 
cife; y á propósito de tóo esto, voy á hacerle á 
su mercé una pregunta:

—Bueno, bueno; acaba de hacer ese pocilio 
de chocolate, y miéntras lo tomo contestaré á 
esa pregunta que me quieres hacer.

—Pues allá vá el pocilio, con su correspon­
diente docena de biscochos; y ahora que está su 
mercé entretenío contésteme á lo siguiente: ¿Co­
noció su mercé á San Pedro cuando andaba por 
el mundo?

—¿Estás loco, hermano Liberto? ¿Cómo quie­
res que conociese á San Pedro, cuando hace diez 
y nueve siglos que murió?

—Pero estará su mercé enterao de su vida y 
m ilagros...

—Algo he leido respecto á su biografía.
—Entónces sabrá su mercé el oficio que 

ten ía ...
—Si: sé que era pescador.
—Meló figuraba, nostramo; no sé porqué, 

pero me figuraba que San Pedro debió ser pes- 
caor. ¿Y há averiguan su mercé si era de caña 
ó de red?

—La historia nos habla de las redes de San 
Pedro.

—También me lo figuraba y vamos á  ver: 
¿dice también esa historia si era afortunao en la 
pesca?

—No tengo de ello seguridad; pero tal es mi 
Opinión.

—Y la mia tamien, nostramo. Pues vaya otra 
preguntilla.

—Mira, hermano Liberto, déjame ya en paz; 
que con tantas preguntas y obligarme á que te 
conteste, sobre tenerme ya mareado, haces que 
se me enfrie el chocolate. . .
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—Tenga su mercé una poca de paciencia, que 
vá á ser la última.

—Pues con esa condición díla cuanto ántes.
—¿Cuando cree su mercé que ha pescao más 

San Pedro, mientras vivió ó después de muerto?
—¡Ave María Purísima! ¡Parece mentira 

que te se ocurra semejante disparate! Ven acá, 
lego bonachón y marrulero. ¿Has visto tú, ni 
crees posible que los muertos pesquen?

—Su mercé si que es bonachón y corto de vis­
ta; y sino ahí está San Pedro que podrá decir 
si pescan los muertos ó no pescan. Mucho pes­
caría el santo en vida; no le digo á su mercé 
lo contrario; pero re-pito y re-flauta, que después 
de muerto es cuando ha hecho las grandes pes­
cas, y cuando se ha puesto las botas.

—No te entiendo, hermano.
—Pues arrepare su mercé si tengo razón; 

miéntras San Pedro pescaba en los charcos, to 
lo más que pescarla serian peces...

—Naturalmente; ¿qué había de pescar?
—Pues bien; dende que se murió y empezó á 

pescar de secano, en vez de sacar las redes lle­
nas de peces, las saca llenas de oro y otras menu­
dencias por el estilo.

—Continúo sin entender una palabra de todo 
lo que estás diciendo.

—Allá voy con mi cuento. ¿No ha oido su 
mercé decir que los sacristanes andan recaudan­
do lo que llaman el dinero de San Pedro, y que 
cada morralá que cogen. ..

— Es verda pero.
—Pues cate su mercé si sigue pescando de 

secano y después de muerto.
—¿Pues sabes tú en lo que se invierte ese di­

nero?
—Allává un cuento por contestación. Ha de 

saber su mercé que éste era un tonto que se 
empeñó en ser de los idiles; y como no habia 
medio de convencerle de lo contrario, convinie­
ron sus amigos en someterlo á un exámen para 
ver si sería posible complacerle y al efecto le pre­
guntaron:—¿Sabes tú en lo que se invierten los 
fondos que se recaudan en el menicipio? A lo 
cual contestó el tonto, sonriendo maliciosamente 
y rascándose la cabeza:—En lo que se deben in­
vertir lo sé: lo que no sé es en lo que se invier­
ten.—Pues cate su mercé qne lo mesmito digo 
yo; y ahora aplique su mercé el cuento.

—Pues has de saber, hermano Liberto, que el 
Papa está pobre, muy pobre...

—¡Pobre! ¿eh? ¡Carape, y cuantos ricos conoz­
co yo que darian toas sus riquezas por ser tan 
pobres como el Papa!

—Y después de todo, ¿qué tienes tú que ver, 
ni qué te importa el uso que cada uno haga de su 
dinero? ¿Lo puedes tú impedir?

—¡Ay, si pudiera! No señor, nostramo, no lo 
luedo impedir; pero tampoco puede impedir na- 
ie que tenga yo mi opinión sobre el particular, 

y que diga, como el tonto, en lo que se debian in­
vertir estos fondos.

—Vamos, y ¿en qué crees que se debieran in­
vertir?

—¿En qué? En cosas qne redundasen en bene­
ficio de esta dichosa República. En acallar el 
hambre que tantos extragos está haciendo en la 
mayor parte de las provincias. ¡¡Menúo entre­

cejo pondrán esos desgraciaos Catamarqueños, 
al saber que miéntras ellos ladran de hambre y 
sucumben en medio de las calles por falta de ali­
mento, salen frecuentemente del país inmensos 
capitales, so pretexto de atender á las necesida­
des del Papa! Los que suministran esas crecidas 
sumas, ¿no tienen algún pariente pobre á quien 
socorrer? ¿No hay indigentes en sus respectivas 
localidades? ¡Cuántas y cuántas familias que ca­
recen de lo más indispensable á la vida se reme- 
diarian con lo que llaman el dinero de San Pedro!

—Dices bien, hermanito Liberto, y es seguro 
que, distribuido el dinero en esa forma, sei’ia 
más grato á los ojos de Dios.

—¿No ha reconocido el país la necesidad en 
que estamos de hacer un esfuerzo supremo para 
organizar nuestra marina y ponerle cual corres­
ponde á la gloria y buen nombre de la nación? 
¿Pues por qué no se destinan esos fondos á la 
realización de una empresa tan eminentemente 
nacional y patriótica? Si son verdaderos y bue­
nos argentinos los donantes, ¿por qué no acuden 
solícitos al llamamiento de la pátria? ¡Ay, nos­
tramo, qué peteneras ̂ or lo flamenco le cantaría 
yo á  su mercé ahora mesmito si no fuera por el 
raaldecío golpe que le tiene en cama! Pero. . . .  
no hay más remedio que encoger el ala hasta 
que el pueblo quiera---- basta de matemáticas.

Ay! las manifestaciones 
Están á la órden del dia,
Ayl querida patria mia 
Te achicharran los moscones.

Cada cual hace 
Con el dinero suyo 
Lo que le place.

C E N C E R R A ZO S

En el convento de las Capuchinas há profesado, 
la semana pasada, una señorita, que al decir de 
un periódico, es de una hermosura pálida como 
la de las vírgenes bizantinas y casta como aque­
lla Susana de marras, que tanto elogian los libros 
santos. ¡Una esposa más para el divino maestro!

¡Caracoles con el maestro! Mire vd.; yo me 
pondría en su lugar, aunque no fuera divino, y 
me muriera de hambre como cualquiera de esos 
que enseñan en las escuelas.

El señor ministro del Interior ha decretado la 
introducción en el pais de cincuenta mil sar­
mientos.

¡Santo Cristo! Con uno que tenemos no nos 
podemos entender, ¿cómo nos la vamos á com­
poner con tantos?

Dice La THbumi de D. Mariano que sobre la 
República Argentina pesa un verdadero despo­
tismo, apesar de no haberse suprimido la libertad 
déla palabra, la libertad de la prensa y el derecho 
de vivir sin zozobra.

¿Si la palabra y la prensa son libres, y son esos
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dos elementos, las palancas más poderosas de la 
libertad, sobre que pesa entonces el despotismo 
en esta tierra?

Ya caigo. Sobre la dinastía de los Várelas, que 
desde que cayeron del poder, no han vuelto á 
levantar cabeza.

¡Oh témpora, oh mores!

Un señor, espiritista del Bragado, hacia á un 
neófito la siguiente jjregunta:

¿Sois vos un espíritu?
No señor, contestó el neófito, yo soy un cuerpo 

echado en espmíM como una guinda.
El neófito era un mamao consuetudinario.

A propósito. A el hermano que me pregunta si 
me hacen mucha falta las misas pertenecientes á 
la suscricion, debo decirle á él y á otros frailes 
rezagones que siempre me hace falta lo mió, y  en 
esta ocasión mucho más, por tener al padre Pru­
dencio muy enfermo y revolcándose en el catre 
con esa penosa enfermedad, que según opinión 
facultativa es contagiosa, denominada la sin 
dineriíis.

Conque así, hermanos, no se hagan los desen­
tendidos y manden las misas para comprar los 
medicamentos, y que nuestro padre Prudencio 
restablezca el estómago...  Amen.

Con la lleg'ada 
Del g:enaral,
Empezó el tolo 
Presidencial;
Y liay (imen se cree 
Ya candidato,
T  Presidente 
Al poco rato.
Calma, señores.
No teng'an prisa,

Que los p¿dios tempranos 
Producen risa.

El corresponsal de un periódico porteño, habla 
de Entre-Ríos de un modo que horroriza.

Cielos! ¿Qué diria ese corresponsal si hablara 
de Santa-Fé?

Los documentos y registro que José Garibaldi 
sustrajo de la escribanía Almanza, fueron depo­
sitados en la letrina de la casa situada en la calle 
de Solis N °  185. •

¡Bonita caja! Estoy seguro que los documentos 
en cuestión huelen á rosa y á otros sabrosos per­
fumes.

A E l Demócrata no le hizo gracia que el pueblo 
de Buenos Aires recibiera al hermano Bartolo, 
con la pompa y el entusiasmo que lo hizo, al vol­
ver de su histórica espedicion al través de los 
Andes.

Y como las cosas que no le hacen gracia al De • 
mócraia, no se lé indigestan y las critica muy suel­
ta de pluma, empieza en su número del miérco­
les, d iadela recepción, tomando al general_por 
la lustrosa y bucleada melena, y concluye dicien­
do que su égura decrépita y de cartón, es más

propia para vivir entre fanales de cristal, donde 
no llega la polilla de la crítica, eme á los embates 
de la política palpitante donde los errores cues­
tan muy caro.

¡Cómo enceguece la pasión!
¿Cuando ha cometido el hermano Bartolo erro­

res?

El propósito de conciliar las oposiciones con el 
gobierno que el general Santos creyó posible, ha 
fracfi sado por completo.

Los principistas no transigen.
¿Quién esperaba otra cosa de esos señores?
Es gente que lo quieren todo ó nada.
Así les lucirá el pelo.

Dice M. Dupont que hace treinta años vió 
representar en Marsella el SuUivan, á actores de 
primer órden, y que al ver á Mac'kay, compren­
dió que no tenia ese señor nada que envidiar á 
los artistas de Marsella.

Así serian ellos.
¡Qué cosas tiene M. Dupont!

A la exposición que últimamente se celebró en 
Burdeos, acudieron 070 expositores, y de ellos 
220 eran españoles. Los premios otorgados han 
sido 456 y España ha obtenido 174.

¿Y qué?
Nada: ¡cómo decía Vd. que España no valia un 

pito!

En Italia ha aparecido un falso Napoleón 
IV. ¡Que tengan mucho ojo los escribanos del 
bell paesse con sus  documentos! Ya saben lo que 
hizo en la escribanía de Almanza el José Garibal­
di postizo que tenemos por aquí.

¡Al fin respiro!
El general Saá queda fuera de la reposición de 

grados.
Pues no faltaba otra cosa!

En casa del señor Fonrouge hubo una reunión 
dias pasados.

La reunión tuvo carácter político y fué á puer­
ta cerrada.

¿Pero de que se trató en ella?
De la candidatura del Dr. D’Amico.
Ya no me estranaque cerraran las puertas; lo 

que no comprendo es que no cerrasen también las 
ventanas.

La prensa de la capital se preocupa de la cons­
trucción de casas para obreros.

En cambio, Fray Liberto, vá á  ocuparse de 
construirlas, para obreras, que es mucho mejor.

En un exámen:
—¿Cuántas son las plagas de Egipto?
—Ocho.
—Ocho! ¿Como es eso?.
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—Siete en tiempo de los Faraones y una mo­
derna.

—¿Cual es?
—Los ingleses.

Parece que ya no hay negociación de grados.
La manifestación del otro dia no ha sido del 

agrado del gobierno.
Los que se disponían á subir las gradas del 

templo del-favor, en pos de esos grados, tendrán 
que retirarse degradados.

Parece que tratándose de grados, los favoreci­
dos debían mostrar agradedraienio.

Porque los grados militares siempre agradan.
No obstante, la esplosion de patriotismo del 

otro dia, ha sembrado la alarma en las filas de 
los situadonistas, que se niegan á conceder esos 
grados.

La O posic ión  p o r  lo  t a n t o  queda á un g r a d o  
bajo c e r o ,  lo  que n o  e s  raro, pues e n  l a s  r e g i o n e s  
o f ic ia le s  r e i n a  el f r ió  g la c ia l  de la  in d i f e r e n c ia .

¿No habría sido más político echar unos 
cuantos discursos hablando más bien del rey 
que rabió?

—¿Chinitas á mí? dijo el gobierno; ¡pues ve­
rás!

Y cambió de resolución como quien cambia de 
camisa.

El gobierno argentino ha contratado á un in­
geniero romano.

¿Para qué será?
Toma, para que haga en la República obras 

romanas, ¿no vé Vd. que no tenemos ninguna, 
como otros países, de esos caballeros?

La P atria  degli italiani. Cambiará de nombre 
desde el 1 *  de Julio próximo.

Asi lo dice un periódico.
Pues mire Vd., aun cuando la mona se vista 

de seda.. . .

En Nápoles, según E l Mensajero de aquella 
ciudad, se han arañado dos frailes por causa de 
la hermana de uno de ellos.

Pues mire Vd. me tiene eso sin cuidado.

La comisión investigadora del Congreso, pre­
para otro presente al Dr. Irigoyen.

¿Será como el del ferro carril de Salta?
Cá ¡no señor! será peorcito.

¿Con que vá ser propuesto á S. S. León XIII 
el hermano Juan Capitrano Tigera, para obispo 
de Córdoba?

¡Dios nos la depare buena!
¿Como vá á  andar esa desventurada diócesis 

con una tigera por obispo?
¡No vá á quedar sayo con mangas!

E l Correo Español ha publicado el retrato del 
hermano banquero, señor Garabassa,

Veremos cuando publica la geta del fraile Li­
berto; y no se diga que no lo merece, pues hasta 
la fecha es el fraile más distinguido del Orbe.

Dice un periódico de Entre R ío s , que Racedo 
está emperrado en trasladar la capital de la pro­
vincia.

¿Emperrado? No, señor, lo que está el general 
es engatado, y sino verá Vd. como hace uso de la 
zarpa el dia menos pensado.

Dice un colega rosarino:
"De los monarcas de Europa, el do Sneeia es el más poeta, 

el de Alemania el más soldado, el de Austria el más políglota, 
el de Sajonia el más cazador, el de Rusia el más fumador y pl 
de España el más jóven."

Y Vd. señor colega, el más atrasado de todos 
los periódicos, porque esa noticia circuló en la 
prensa por la época del rey que rabió.

Un soldado de policía ha dado muerte, en 
Bahia Blanca, á un infeliz que estaba á la sazón 
entregado á las delicias del baile.

No es el primer escándalo de este género que 
ocurre en aquel punto, que parece una posesión 
rusa.

Una bala de plomo fue el punto redondo que 
el Marte urbano puso á los placeres de Terp- 
sícore.. . .

El muerto deja en la indigencia á seis hijos.
—¿Y el matador?
—El matador bueno, gracias.

Parece ser que el general Racedo reacciona 
con su funesta política que llevaba al precipicio 
la provincia de Entre-Rios.

Nos felicitamos del arrepentimiento. Es triste 
cosa ver un sable al agua, porque se oxida.

A la salida de la iglesia después de una boda.
E l .—¡Dios mió! qué turbada estabas; ni si­

quiera se te OYÓ pronunciar el 8i.
.BWa (cándidamente.)—Es verdad: lo diré más 

alto la próxima vez.

El presidente quería dar prueba de magná­
nimo reponiendo los gruidos.

Pero el discurso del general Mitre manifestan­
do su política, ha hecho mudar á Roca de opinión 
y otra vez se quedarán degradados aquellos ge- 
íes. «Vaya, dirán estos. Otra vez nos embroma 
D. Bartolo, sabido es, cada viva que le damos 
nos la paga con una torpeza.»

Y sea Vd. mitrero para verse condenado á de­
gradación perpetua!

Vaya un par de colmos.
El colmo de la glotonería:
Quererse comer un  pastel. . .  tipográfico.
El colmo del pudor para una mujer honrada:
Sonrojarse al oir una declaración. . . . guhema* 

mental.
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El hermano Fleches se alarma desde las co-  
]\im ndiS de L a  España, de Montevideo, porque el 
hermano Máximo ha encargado á Europa la 
comprado 20,000 remingtons.

¿Pues qué quiere Vd., (lue licencíelos bata­
llones?

¡No faltaba otra cosa!

CHARADAS

Mi 'primera repetida 
Siendo muy niño perdí:
La suerte impía privóme 
De sus cuidados, así.
Mi segunda cou mi cuarta 
Forma una espresion filial, 
Que tiene cual prim a prima 
Una csplicacion igual. _
No creo que hoy eu la tierra 
Haya ni una tercj.a c«rtrfrt,_ 
Pero el almanaque en cambio 
Nos ofrece eu grande sarta. 
Conozco cierto patan,
A quien le llaman mi todo... 
Su soberbia (irimn dos 
Le conquistó tal apodo.

Navarro. Padre Juan-Etes,

OTEA
Prima dos suelen decir 

al cantar los andaluces 
La dos fres en el convento 
Prende y apaga las luces: 
En el cuarta tu  verás 
Y nada do esto te asombre, 
Que agua corre y nada más; 
Eq todo hallarás un nombre.

Buenos Aires. Pamplonés.

Navarro.

San Luis.

OTRA
Según nuestro Padre Aatete 

Tercia cuarta es un pecado 
Capital, pero á mi ver 
De los ménos reprobados.
Prima es letra consonante 
Y la dos cunrín una flor.
Que si emitir debo juicio...
Me complace su color.
Si la historia nos es fiel.
Allá en tiempo harto lejano,
Fuó mi todo Emperador 
Del gi'an Imperio Romano.

Fray Palitroque.

OTEA
M iprim a dos se agan-a con la mano,

Mi iércia está en el diapasón,
Y á loa frailes con vino earlon 
Mi /ocio, siempre ha gustado.

Fray Pegrifoden.

B U Z O N
La Magdalena, 12 de Junio de 1883. 

Querido Liberto-, ^  ,/
;No has leido por casualidad, el follctin' La Tierra de Canana 

eLrito por Cárlos G. Amózaga, que publica La 
tm ar P^es has de saber que el tal folletín es un modelo de 
iinnárclalidacl, y de bistórica exactitud. Como que allí se 
S w  escan’dJlosamonte los hechos.
á la nación chilena, y so incurre en errores cronológicos, im
perdonables en. las c o l u m n a s  de u n  diario, que pretende figu-
rar entre los primeros de República. ,

Si fuera á refutar tanta inexactitud una por una, tendría que 
llenar una página do F í Cencerro, lo que no es posible, pues 
hay cine dejL  sitio para los demás hermanos. Visto el motivo

D, E ,;™ d .n „ , r ,e » .
nln/.í á D. Justo Arteaga en el mando del ejwcito chileno. Sm 
duda ignora ese señor que fuó el general D. Erasmo Escala que 
; S p S  al general ^  ^
Escala aue reemplazó Baquedaiio en Abiildel88ü.

El milmo señor D. Cárlos pinta con los más negros colores 
lae x p ™ S n d e S a lv o á  la ciudad de Maquógua, diciendo que 
esto oficial trató  de roñosas A las señoras de allí. E l temento

coronel D. Juan de la Cruz Salvo, señor Amézaga, es uno de 
los jefes más distinguidos del ejército chileno; se condujo en 
la espedíeion referida con la mayor cortesía, y con toda la 
generosidad posible, y si procedió con. tanto rigor, para hacer 
entregar á los peruanos los 100 mil patacones que reunió, 
fuó porque no podía hacer más que cumplir las órdenes reci-

combate del 8 de Octubre de 1879, del combate de An- 
gamos, en que fue tomado ol acorazado H uáscar por.la 
escumlra chilena, no dice una palabra el sofiorArnt zaga. Mejor 
hubiera hecho en buscar en esa jornada heróica motivos para 
rendir merecido honor al noble pueblo peruano, qno nc en faltar 
á la verdad de ese modo para denigrar á Clnle. N i un re­
cuerdo tiene para el contra-almirante peruano D. Miguel Gran 
que murió en Angamos combatiendo por su pátria, mandando 
el famoso “Huáscar"!

F ray Amaranto Ibarba.

Queda como siempre nuestro reverendo her­
mano, Fray Ibarra, autorizado para dar palos a 
todo fraile que se desmande, y siendo de los que 
se empeñan en falsear la verdad, si los tiene á 
mano, ahorquelos y luego me los manda para 
juzgarlos y sentenciarlos.

X
Rosario, Junio 1883, á seis.

Liberto arriado: Si en .alg.o estimas mi reputación, te mego 
des cabida, si cabe, á la  siguiente

CONTESTACION A SOR RAMONA

Es lástima que á una bela 
Que se jacta de educada, 
Tenga que llamarla sosa. 
Sinvergüenza y descarada.
No me enfadan tus insultos 
Que son harto macarrónicos, 
Asi que á palabras necias, 
OidoBparió... pa... tónicos. 
Pero ya que este negocio . 
Solo es ver quien queda encima, 
Lograré ser chimenea 
Quedando tú  de cocina. 
Monja de ilustre abolengo, 
(Según tú  que por ahí 
No falta quien dice que crea 
Nieta de un guardia civil.) 
Mujer que m... iras tan  alto 
Que ya te pierdes de vista,
No esquives el cencerrazo.
Que te va á dar Olla y. Misa. 
Que uso patillas me dices,
Y andas aquí muy erraba; 
Pueden decir tus caiTillos 
Si no uso barba cerrada.
Me llamas Tenorio de hoy,
Y declaro que es notorio,
Pues de otro siglo no. soy 
Quitando lo de Tenorio.
¡Abro Ramona el paraguas 
Que tu  concieuoia se moja!
Si yo soy D. Juan Tenorio, 
Tú eres Ana do Pantoja..
Y vó que en lo de Pantoja 
No lie buscado consonante,

Mira que era de Mojia 
Noviay D. Juan... adelante. 
Que haga el oso en las esquinas 
No te estrañe, pues la cosa 
Es hacer el papel de oso 
Para conseguir la osa. 
"¡Fortaleza inexpugnable!" 
Cállate por Dios, coqueta,
Si disparó solo un tiro 
Y luego... á la bayoneta.

?U0 tu  dote (100,000 ceros) 
tu  mano, (lo peor)

Se darán á un mozo pobre, 
Honrado y ^abajador. ^
No me eatraña, pues, así 
Se encuentran miles de ellas, 
Es decir, algo mejores 
En h... y algo más bollas,
Me llamas nariz de puerro 
Y eso, Ramona, es mentira 
"¡ue loa puerros no olfatean 
/  tu  olor, chata, mo tira. 
Sobre lo de calabazas 
Ya comprenderá el más zote, 
Que quien te las dió fui yo; 
Las tuyas son de rebote.
Me dices "desmelenado"
Y esa otra bola no ensartes, 
Porque tengo mucho pelo 
Ya sabes tú , en todas partea. 
Alto aquí; que contestarte 
Culero en partes, y me meto 
En tu  última inspiración,
En tu  bello sonso... neto.

Con aire do heroína (sin hazañas)
Creyéndote doncella (de labores),
Me pintaste el amor con mil colores,
No desmintiendo así tus feas mañas. _

Tus intenciones vi que.eran... ¡castañas!
Y te dije que nó, que mis amores 
Eran de otra mujer, de la Dolores;
Y me acuerdo muy bien, casi me aranas.

En ta l peligro, dije que te amaba,
Me diste un beso—te tiré el anzuelo,
Picastes—te pesqué y... nada! nada!

Que me faltan tres versos y el consuelo

?ue me dá ni acordarme, me anonada 
temo no acabar... sí, ¡fuó en el suelo!

F ray Misa  y Olla .

¿Por lo visto, hermanito, tomaste el consejo de 
Liberto? Pues, á otra hijo, á otra y que Dios te 
consérvela.. .  vista.

X
Gualeguaychú, Junio 8 de 1883.

Herjnnno Liberto-.
Esperamos de tu  fina amabilidad, dea publicidad al siguiente 

caso sucedido en este pueblo, y que tiene mucho de gracioso:
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te

HISTOEIA.
Querido Liberto, voy 
A contarte cosas nuevas, 
¡Lo que fná do ayer á hoy! 
¡Ay Libeido, si lo vieras!
Que el mundo perdido está, 
De poco tiempo á esta parte. 
Es la muy pura verdad 
Por lo que voy á contarte.

Éccorre todas las tardes 
Con soltura sin igual, 
tTn mozo estasbellas calles 
Siempre con aire marcial. 
Es muy corto de estatura 
A decirte la verdad,
Es delgado de cintura

Y de mucha claridad.
Pues todos los dias pasa 
En un caballo barroso. 
Haciendo ver su figura 
Ese mozo tan gracioso.
Que tus Ceii cerros maneja 
í ’on tanto gusto y primor; 
Pue» de él aquí no hay queja. 
No hay otro que él mejor.
Y cobra, Liberto querido, 
Con tanta puntualidad.
Que jamás echa en olvido 
¡El!! peso mensualidad!
Pero es su desgracia tanta 
Que en amores anda mal, 
Pues que su linda inoroclia 
Al pobre lo echa á pasear.

flíTua de borrajas, y cada uno de los dos ¡oodrá tomar el cami­
no que le sea más placentero; pero si aun insistiese en su tena­
cidad de detener en suiioder, objetos que son dignos de estar 
en poder de otra persona que no sea Vd., entonces bablavé, y 
como dice el adagio, "el honor, es salvado por el secreto", 
pero si este 80 quebranta ¡desgraciada de Vd!

Soy algo lacónico en mi modo de eMcríbir, por lo que_ le Pido 
me disculpe si mis palabras llegan á herir su susceptilnhdad, 
pero yo no permitiré jamás que uua mujer de su estiiqie sea 
más que yo, ni menos tampoco, cuando mucho, ocuparemos 
los dos la misma posición.

Acompaño á esta, los certificados que comprueban el haber 
recibido Vd. mis cartas.

Sin más soy S. S. S. „
F ray R . be  P.

F ray J .  E . J . D. F. V. 
Adivine el que pueda,
Que trabajo le queda.

X
San Nicolás, 14 de Junio de 1883.

Reverendísimo padre Fray Liberto: Recomiendo lo siguiente 
á su paternidad y hasta otra;

Gneruíqueco arbola da bedeiucatua 
Euscaldunen ortean gustis maitatua 
Emanda sabalsasu mnnduan frutua 
Adorasen saytugu arbola santua.

Mila hurte ingueruda 
Esaten dutela 
Jaunaclandatu suten 
Guerniqueco ai’bola.

Saudehade sutican 
Orain da denbora 
Herorisen basera 
H arras galduguera.

Hesara berorico 
Arbola maitoa

On qui portasen badén 
Euscaldun herida.

Betico bisidedin 
Jaunari escasea 
Jarry  jaytesen danoc 
Laster belaunico.

E tta  vioz vioaetic 
Escatu esquero 
Arbola visicoda 
Horay eta güero.

Iparraguirre ante cinco mil vascongados cantando las glo­
rias del árbol de Guemica, 1842.

F ray T. G. O.
X

Navan’O, Junio 11 de 1883.
Venerable Liberto-.

Sería por demás inconsecuente, y hasta faltaría á las sagi'a- 
das reglas que la amistad y compañerismo nos imponen, sinó 
correspondiese debidamente, cual le incumbe á un lego do 
sotana y a!za-cxe((o, á la afectuosidad y esmerada simpatía, 
de que tantas voces me has hecho objeto.

No queriendo, pues, olvidarte, ó implorando mil perdones de 
tu  nu^usío y escuálida paternidad, por el silencio que tan 
indebidamente he guardado, me permito elevar basta tu  sa­
cratísima persona, unas curiosas cartas que de un íntimo 
amigo he recibido para que tú  las hagas ver la luz pública en 
tu  sacrosanto Cencerro,

Prepárate, pues, que da principio la ceremonia.
He aquí el contenido de la primera carta.

Partido de Navarro, Mayo 28 de 1883.
A Sor D olores A.....

Del co7Lvento del Nueve de Julio.
En vista do la conducta poco arreglada que Vd. observa con 

respecto á mi personalidad, y habiéndome convencido palpa­
blemente de la poca sinceridad que Vd. tiene, de los sentimien­
tos que tantas veces habla protestado; creo inútil el que conser­
ve Vd. en su poder, nada, de cuanto pudiera provenir líe mi; 
por lo que le suplico, (me inmediatamente de recibir la presente 
íonga la cumplida deferencia de hacerme la devolución de las 
fres cartas, que en mala hora lo dirigí, y en las que le manifes­
taba repetida  pruebas de mi cariño, el que tan  cochinamente 
ba sabido merecer.

Tengo derecho á creer, el ejue no pondrá Vd. ninguna difi­
cultad ó impedimento á esta justa peticion,_ pues bien compren­
derá Vd. cuánto comprometería mi reputación semejante aepú- 
sito en poder de una señorita, que no tiene bastante discreción 
y u tríud , para resistir al deleite de la tentación .,ie  vana­
gloriarse de los más Hgeros ensueños, que puede infundir una 
serpiente de siete cabexas.

Asi, pues, espero que Vd. me remitirá las ya referidas 
cartas, bajo de un  soh-e bien lacrado, y  dirijido á D. R. da P. 
en Navarro; si Vd. así no lo efectuase, tenga el firme convenci­
miento de <me recurriré á lapreKsa, y pondré de manifiesto su 
infame conducta, así como la mala comportaeion que para con 
una persona decente como yó (aláhafe cola) ha observado; y á 
más, ciertas cosiüas que seguramente no serian muy de su 
agrMO.

Si Vd. cumplo con su deber, cual le corresponde á una per- 
sona concienzuda y que tiene vcrgüenz.a, todo quedará en

¿Qué te parece. Liberto, tiene sal esto, eb?
¡Qué de anomalías nos vemos precisados á tolerar en esta 

vida! si la divina Providencia no interviene en estos desbara­
justados asuntos, y hace que se_ opere alguna reforma, que sea 
un signo de salvación, ¡desgraciados de nosotros! los mismos 
demonios nos alzarán en cuerpoy alma de sobre la faz do la 
tierra y nos sumergirán en lo más profundo de loa mismísimos 
infiernos.

¡Pobres frailes!
Mas, seguiré con mi intornimpido asunto.
La carta que ya te  he trascrito, recibió por única contesta- 

cion, el anónimo siguiente:
(Textual.)
"Carta anónima yo conservo también no son tantas lío no 

antoriso para firmar ponga en la prensa lo gusto su lengua es 
libre."

Como es anónima, no trae firma, poro yo me encargo de 
aplicársela. _  ,

Sor Dolores A...
Convento del Nueve de Julio, Junio 4 de 1883.
Tú que eres más sábio que yo. Liberto amado, te has de 

permitir esplicavme lo que esos disparatea garrafales signifi- 
can; porque yo, á fé de fraile rechoncho que soy, no entiendo m 
una iota.

¡Cuanto me consuela e) ver que hay otros que son mucho 
más ignorantes que yó! que el cielo los bendiga.

Y yo para terminar
Y en defensa del amigo,
A sor Dolores le digo 
Que se deje de amolar;
Pues de no hacerlo cual pido
Y lo exije la decencia,
En justa correspondencia 
Divulgaré lo que he oido. 
Sino que 80 acuerde bion 
De su quinta aquel rincón 
Cuando con don Fray Ramón 
Jugaban al van..,y ven..,
Y cuando en un vaibon 
Que de gusto á ella le dió

Que cual á un débil lirio 
Casi seco lo dejó.
Quien procediendo así, y quien

De otras mil cosas se ocupa 
H a de ser una gran... bruta 
Que no mira por su bien.
Y ai este enredo y  beleu 
Ella misma se lo busca.
Su idea ha de ser adusta 
Como obtusa es su meinoria, 
Pues no se lega á la historia 
Una infamia tan  oculta. 
Sépalo, si, y no so olvido 
Sor Dolores la del Nueve,
Un hecho jamás se muero
Y siempre en el mundo vive. 
Siga con fé, no se prive
Por mí de tanto placer, 
Cansado estoy de comer 
La carne de oveja flaca.
Hoy necesito otra hamaca 
Que ensalce mi padecer.

Este es el único saludo que le puedo propinar á mi querida ó 
idolatrada amiga, Sor Dolores; los que la conocen y hayan 
tenido ocasión de interiorizarse de su modo de vivir, pcjdrán 
aseverar si es cierto, ó nó, lo que ya dejo dicho.

Por hoy, reverendo hermano, nada que sea de interés tongo 
que comunicarte; on mi próxima te  he de rem itir otras dos ó 
tres cartas, que aun que de origen diferente, no dejan do re­
vestir cierta celebridad.

Soy como siempre tu  humilde sacristán y amigo.
F ray Garro te .

Reverendo Liberto:

X
Buenos Aires, Junio 15 do 1883.

Recien llegada de España, (Iitco hoy nuevo dias) quiso la 
casualidad poner en mis manos tu  sonoro y retumbante ins- 
trumento, el que me llamó la atención, pues me parecía que 
estaba en Madrid oyendo repicar á tu  tocayo.

Me parece que debes ser un lego bonacbou, y desde ya, me 
ofrezco para colaborar en tu  periódico, si me lo permites.

Hoy me concreto á remitirte la solución de las charadas de 
tu  último número, pues soy muy aficionada á ese entreten!- 
miento._

La primera, es Fariña. La segunda, Ramona. La torcera, 
(Salamanca y la cuarta Goleta.

Dándote anticipadamente las gracias, te saluda tu  hermana 
en Cristo.

So r  T obiasa,
. X

San Vicente onol cielo, Junio 3 de 1883. 
Reverendísimo herma^io Liberto:

Suplicóte des cabida en las columnas do tu  sonoro instru- 
mentó, ú las siguientes lineas:
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*’ Nuevamente ha BÍdo atftcndo nuestro ilnstrñ notario por el 
hermano Baco con J . y á mí me titula de entremetido po? ha­
ber hecho la defensa de este fraile. Sepa el señor Baco que no 
soy entremetido; hace muchos años que soy procurador y sacns- 
tn.li en este pueblo; y en vii-tud de un poder que tengo de mi 
defendido, me ho presentado á su defensa: con el papel que 
hago en esta polémica, podrá deducir quien soy, imrque haré lo 
qué hago y hacen mis colegas en toda defensa. Hecha esta es- 
plicacion entro á analizar: . . .

En tu  primer párrafo dices que mi defendido es un in- 
signe orador: esto os cierto, la pruoba está que con sus trases 
oratorias engaña y estafa á cnanto infeliz é incauto hal'aa i
paso. Estando do ncuordo en esto, paso al segnndo.

Dices que vo daré vuelta la hoja. ca.«i no me faltarán razones 
con oue combatirte y vencerte, como decía en mi primera, ĥ n 
cuanto al lance de honor qno lo propusieron, no creo que se 
haya retrata do íes tan fcoí y por atención d los calzonmllos, no 
puede ser. si minea los ha usado. La vida de este fraile es un 
diccionario, yo lo he revisado por mucho tieTnr>o y no he pndi o
hallar la palabra honor, y no sabiendo el sentido de esta trase,
so csnlica porque no ncepW. ,

En el tercer párrafo, amenazns á esto frailo (aue conserv 
este pueblo en escabnchel con la tremenda voz do razón ao
O. T. Z .v tii te quieres descargar de la tnvn en forrna ^o un
cohete eléctrico: que venga todo, solo ó acomnnnarto de nii
defendido es un aislador perfeccionado. ®i l |’''t‘*' a casarse
otro hiio de este V le regala unagnlera.de
cuentas que todavía tiene Hendientes fy vista to a la  t"'™ '
sea dicho de pasol, como lo hizo el míense cu-'’
años, aoeptaréesa condición, de lo contranono a.m ito ni gu
arreglo.

Hermano Baco. estamos en la brechnyno hay másqnose- 
nrnir. aunque venga, degollando. A mi no me n.rre lra  el trapa- 
io. solo ouiero mostrar V nnblicar '’anto la faz del munoo) la 
vida y milagros de este fraile: pueda ser que esta humilde prn- 
nagañdn. haga efecto, eon qn® nsí espere, bermano Baco, que en 
la continuación do esta polémica oirá cosas que permanecen 
ocultas. . .

Herma.iio Táherto, no pronuncies tu sentencia, norqne *o. 
davia no me doy por derrotado; falta el rabo por pelarytengo 
que convencerte, una vez más, que no .se piirriVí con el—

Sacbistan DB San V ickntk (en el cielo.)

X

San Nicolás, l.q de Junio do 1883.
RitnpáÉico Liberto; í  A qué no publicas el siguiente maca- 

nozo?
Antonio Ooytia 
■Bioliutcmé 
Tcferme idisruste 
jotendou sonue.

Antonio gurngolouquó 
Pn.tricioe ospalenco 
Rilhnco bescatillequin 
Domporia pasaseco.

A F. P.
Tienes una cinturita 

Anoche te la. medí 
í^on la cincha, de mi mnla 
Y aun la tuvo <iue añadir.

F ray G. T. O.

X
Gualeguaychú, Junio 3 de 1883.

Xlustrisimo Fray Liberto;
Sin pérdida de momento 

"Porque el tiempo oro es; 
Espero, amable Liberto. 
Lo adjuiito me publiques.

A J . E .....

¡"Vivir! cuando el alma lacerada 
Sufre el peso del amor;
Vivir leioB de su amada,
La tumba, será mejor.

iVivir! locura insensata 
Rin oir. su dulce voz.
Oh! fortuna, tan inpTata,
Que te has puesto entre los dos.

F ray  E . D . V.

X
Correspondencia que tiene Liberto para la 

próxima cencerrada: una del Rosario mediando 
en la cuestión de «Misa y Olla') y Sor Ramona, 
además de dar un palo á  este lego, de Fray Eme- 
terio Marranillo; otra de San Luis de Fray F. C. 
G., y otra de la Magdalena de Fray Butifarri.

SEEVICIO TELEGB.ÍPICO DE “ EL CENCEBEO'

EX TEEIOB

Moscow 17.—A Liberto.
So marchó ya ol Czar, 

Al fia respiramos; 
Puedo descansar 
Pues ya no volamos.

F ra y  A. B dblo

Eospuesta.
Poco so meimporta á mí 

Del Czar y la dinamita, 
y  jioco 60 necesita 
Para acobardarte á tí.
Poro ya que to consuela 
Se baya ¡do el Emperador, 
Mo alegro, y os lo mejor 
Se lo cuentes á tu  abuela.

Liberto .

Lóndrea U .- A  Prudencio.
Cámara do los Cornuiies 

H a quebrantado el silencio. 
¡Que con paz te desayunes!

Padre I nolis.
Eospuesta.

Su reverencia está mala, 
No puedo d'’sn,viinarso 
Pero Vd. podrá así hartarse- 
Los comunes le regala.

L iberto.

París—A "Liberto.

Eospuesta.

La reforma judicial 
Se discute ahora en Paiis.
E l partido clerical 
Está, Liberto, en un tris.

F ray M a . K . N a .

Amigo, por Santa Brígida! 
No mo causa gmn delicia 
Semejante notición.
Pues curas y jueces sun^
Los que tienen siemnre rígida 
La vara de la justicia.

Líbebto .

Madrid.—A E l Cencerro.
Me espanta más que una suegra 

Tomando tanto incremento 
La picara Mano iie^ra.
Que crece que es un portento.

Respuesta.
F ray  A l . Q. Za.

En poco hermano se atranca, 
Por lo que TÓ por ahí.
También tenemos aquí 
Mucha mano negra, blanca.

Liberto.

Eioteria de la Beneficencia
DE

SA.TÍT L U I S

Premio Mayor 20,(MK) pesos fuertes
BILLETES Á ÜN PATACON

Se juega el jueves 21 do Junio en Villa Mercedes.
Los csbractos llegan ol sábado 23 do Junio por la mañana.
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